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Convenciones y Programas Culturales de la UNESCO a escala nacional también ha 

permitido a los Estados revisar sus enfoques políticos para demostrar mejor el impacto 

de la aplicación efectiva de estos marcos reguladores en el desarrollo sostenible, en 
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como la evaluación de impacto y los planes de recuperación nacionales de COVID-19) 

atestiguan un anclaje más sólido y articulado de la cultura en el pensamiento y las 

prácticas de desarrollo sostenible. Para dar un impulso a esta iniciativa, la UNESCO 

ha puesto en marcha una Plataforma Interinstitucional sobre Cultura para el Desarrollo 

Sostenible en mayo de 2021, que reúne a 24 organismos de las Naciones Unidas, así 

como a organizaciones internacionales y regionales, para fomentar un diálogo 

estructurado y reforzar la acción conjunta. Sobre la base de estas dinámicas 

convergentes y a medida que nos adentramos en la última Década de Acción para 

la consecución de la Agenda 2030, el carácter transversal de la cultura y su impacto 

transformador serán decisivos para colmar las lagunas de aplicación y configurar 

las vías de desarrollo sostenible. 

 

II. Mondiacult 2022: objetivos y resultados 
 

La Conferencia Mundial de la UNESCO sobre las Políticas Culturales y el Desarrollo 

Sostenible - MONDIACULT 2022, organizada generosamente por el Gobierno de 
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la insuficiencia de los marcos de seguridad social, la falta de agilidad o de capacidad de 

respuesta de determinados planes públicos o su adaptación insuficiente a la evolución 

del sector, la fragmentación del propio sector cultural apuntan a la necesidad de 

adaptar y reforzar los marcos de políticas culturales en los próximos años para 

garantizar la resiliencia del sector cultural y apoyar su adaptación a un entorno global 

desafiante y en rápida evolución, donde es probable que las crisis externas inesperadas 

sean más recurrentes. Por lo tanto, se necesitarán políticas culturales más ágiles y 

con mayor capacidad de respuesta, entre otras cosas, mediante un mayor 

compromiso de los gobiernos locales y la sociedad civil en la formulación de políticas 

culturales, así como esfuerzos sostenidos para desarrollar el conocimiento y los datos. 

Una inversión más sólida en formación técnica y profesional será fundamental para 

mejorar las capacidades y competencias en el sector cultural y adaptarse a mercados 

laborales y patrones de trabajo en rápida evolución, permitiendo así un sector más ágil 

y resiliente. Por último, abordar la fragmentación de los mecanismos políticos 

relacionados con la cultura es de suma importancia. La segmentación sectorial de las 

instituciones relacionadas con la cultura y los planes de apoyo por ámbitos culturales, 

junto con la dispersión de los recursos públicos correspondientes, representa un 

obstáculo en muchos países para diseñar políticas culturales audaces e impactantes 

que se basen en una visión global del sector cultural. 

 

Los mecanismos de financiación y los modelos económicos también tendrán que 

reformarse: una conversación más amplia que vaya más allá del ámbito de la cultura y 

que debería basarse en el impacto económico ampliamente reconocido del sector 

cultural. La cultura se reconoce ahora como una fuente indiscutible de crecimiento y 

empleo, cuyo impacto documentado debería ser apoyado por mecanismos de 

financiación adecuados. En la mayoría de los países del mundo, la financiación pública 

destinada al sector creativo o al turismo cultural, por ejemplo, no está a la altura de las 

ambiciones formuladas por los responsables políticos, ni del alcance de los beneficios 

económicos y sociales generados por estos sectores. Más allá de abogar por la 

canalización de fondos (públicos adicionales al sector cultural un objetivo político que 

sigue siendo crítico en muchos países), el desafío consiste también en converger los 

recursos existentes destinados a otros ámbitos políticos, entre las que figuran la 

educación, las políticas urbanas, el desarrollo social y el empleo, también como parte 

de la ayuda oficial al desarrollo. En este sentido, el interés renovado recientemente de 

los bancos de desarrollo por el sector cultural, o el creciente compromiso de las 

autoridades locales, la sociedad civil y el sector privado, atestiguan tendencias 

positivas que deberían seguir apoyadas y traducidas en planes políticos. 

 

40 años después de la primer conferencia MONDIACULT, el sector cultural se ha 

visto profundamente transformado por la transición digital, una transformación 

acelerada por la pandemia y que se espera que se desarrolle en los próximos años, 

elaborando un panorama contrastado de beneficios y riesgos. En general, la 

transformación digital afecta a la producción, la distribución y el consumo cultural en 
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Recomendación relativa a la condición de artista de 1980 las preocupaciones 

relacionadas con los beneficios sociales y económicos de los artistas en el entorno 

digital. La UNESCO debería seguir impulsando estos procesos mediante una consulta 

y un diálogo con los Estados miembros en los próximos años para garantizar que estos 

instrumentos políticos sigan siendo pertinentes y operativos, respondiendo 

plenamente a las necesidades de los Estados miembros. 

 

Del mismo modo, medir y reforzar las pruebas sobre el impacto de la cultura en el 

desarrollo sostenible sigue siendo fundamental para informar acerca de la 

elaboración de políticas públicas. En un contexto en el que los datos relacionados con 

la cultura siguen estando fragmentados y dispersos en diversas instituciones, se 

necesitan instrumentos transversales estadísticos y de seguimiento para medir y 

documentar el impacto de la cultura en todas las políticas públicas. El actual despliegue 

de los Indicadores UNESCO de Cultura|2030, el Tracker de Cultura y Políticas Públicas 

de la UNESCO, complementado por los avances llevados adelante por el Instituto de 

Estadística (UIS, por sus siglas en ing
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respetando los derechos fundamentales, al tiempo que garantiza el respeto de la 

diversidad cultural como bien público.  

 

Para permitir una formulación de políticas más ágil, impactante y reactiva, debe 

procurarse una mayor colaboración entre el Estado y otras partes interesadas. En 

concreto, las autoridades locales, la sociedad civil y el sector privado son socios 

fundamentales en la formulación, la aplicación y la evaluación de políticas, que 

aprovechan su agilidad y capacidad de innovación. Esta alianza ya está consagrada en 

algunos de los instrumentos normativos de la UNESCO y debería ampliarse de manera 

más sistemática y apoyarse en planes de política pública a nivel nacional, garantizando 

al mismo tiempo la supervisión y responsabilidad del Estado. La ampliación de las 

asociaciones de múltiples partes interesadas a nivel mundial y regional será 

igualmente crucial, sobre todo en lo que respecta a los bancos de desarrollo, así como 
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como la asistencia sanitaria, la educación, la cultura o el ámbito digital, la cultura debe 

seguir potenciándose como fuerza motriz hacia un mundo más inclusivo, promoviendo 

patrones de crecimiento inclusivos y creando oportunidades de empleo, incluso para 

los más vulnerables, especialmente a través de la economía creativa y el turismo 

cultural, así como el fomento de una transición digital más equitativa. También deben 

reforzarse la regulación y los planes de apoyo público para garantizar una 

remuneración justa de los profesionales de la cultura tanto en línea como sin conexión, 

proporcionando un entorno propicio a través de la seguridad social, la mejora de la 

propiedad intelectual y una mayor movilidad y libertad de expresión. Del mismo modo, 

deben buscarse sinergias en todo el espectro político para fomentar patrones de 

turismo cultural inclusivo, social y ecológicamente responsable. La cultura también 

contribuye a un mayor bienestar social, mediante la defensa de los derechos y 

beneficios culturales vinculados al trabajo decente y la plena participación y disfrute de 

la cultura. Además, el sector cultural es especialmente estratégico para fomentar la 

igualdad de género y la participación activa de los jóvenes, sobre todo porque hay más 

jóvenes de entre 15 y 29 años empleados en el sector que en cualquier otro ámbito de 

actividad económica. 

 

Un ámbito que requiere un compromiso político más decidido es, sin duda, la 

necesidad de reforzar los vínculos entre la cultura y la educación, que está 
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de la cultura, el patrimonio cultural y las artes en los sistemas educativos, tanto en 

pedagogías como en planes de estudio y materiales, así como el refuerzo del papel 

educativo de los espacios e instituciones de educación no formal, como los museos, 

fomentarán la apreciación de la diversidad cultural como una fuerza positiva que 

contrarresta la ignorancia, la discriminación, los prejuicios y la violencia, y promueve el 

diálogo, la paz y la estabilidad.  

 

El aprovechamiento de la cultura para la acción por el clima es otro de los 

principales ámbitos de interés. Los efectos del cambio climático en el patrimonio 

cultural ya se manifiestan en todo el mundo, amenazando la salvaguarda de los lugares 

de interés culturales y las prácticas locales. Mientras tanto, la cultura proporciona una 

reserva de respuestas ampliamente desaprovechada tanto para mitigar como para 

adaptarse a los impactos del cambio climático. Los lugares designados por la UNESCO, 

bienes del Patrimonio Mundial, reservas de la biosfera y geoparques, protegen unos 10 

millones de kilómetros cuadrados de lugares de interés cultural y natural de todo el 

mundo, y ofrecen laboratorios para probar la adaptación y mitigación del clima, así 

como estrategias de preparación ante el riesgo de desastres. El patrimonio vivo, en 

forma de conocimiento local e indígena, es una fuente vital de estrategias de resiliencia 

y adaptación, incluso a través de mecanismos tradicionales de seguridad alimentaria y 
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derechos culturales, son algunas de las aspiraciones generales para conformar un 

futuro sostenible. 

 

 
 

 


